Palabras en la Misa de Condolencia
Buenas tardes. 

Quiero expresar mi sincero agradecimiento por la celebración de la misa en memoria de las víctimas de la gran tragedia ocurrida en mi país hace justamente un mes, y a la iniciativa de Su Excelencia Juan Carlos Varela, Vicepresidente y Canciller de la República de Panamá por habernos brindado esta ocasión, y a Monseñor Ulloa quien aceptó oficiar la misa. También quiero agradecerles a todos ustedes por su asistencia, incluyendo a la Primera Dama Honorable Señora Marta de Martinelli, a la Señora Lorena de Varela, esposa del Vice Presidente, a los Señores Ministros, Viceministros y Embajadores.
Entendí bien tres verdades fundamentales a través de este trágico desastre.

La primera es que el ser humano no está solo.Panamá, país amigo, nos ha demostrado cálidamente su solidaridad y humanidad a través tanto del Presidente Martinelli como del pueblo panameño. Un señor, con lágrimas en los ojos, me ha expresado su profundo dolor por lo sucedido en mi país manifestándome, al mismo tiempo, las virtudes de los japoneses; también han hecho muchas donaciones. Creo que la compasión hacia la gente que sufre y que está en dificultades está presente en lo más profundo de todo ser humano sin importar la raza, religión, nacionalidad o sistema social.

Igualmente, como segundo punto, el ser humano es todavía impotente ante la furia de la naturaleza. El número de las víctimas confirmadas superó 10,000 y un total aproximado de 30,000 personas si contamos a los desaparecidos. Por otro lado las plantas nucleares, destruidas por el Tsunami, aún no se han recuperado al cien por ciento. 

Eso nos enseña que a la sabiduría del ser humano le falta mucho todavía. ¿De qué manera podríamos prevenir los desastres antes de que ocurran? ¿Cómo podríamos reducir sus daños? ¿Cómo podríamos construir una mejor vida para el mañana?  Pienso que tenemos que trabajar sobre estos temas más modesta y seriamente, en conjunto con la sociedad internacional.

El tercer punto es que he podido ver la maravillosa energía espiritual que tiene el ser humano, más poderosa que cualquier furia de la naturaleza. Durante la tragedia, había jóvenes que continuaban anunciando la alerta de tsunami para que huyeran los habitantes de las zonas afectadas, hasta que el tsunami los alcanzó. Asimismo, la valentía de los bomberos que acudieron al lugar del incidente en las plantas nucleares sin temer al riesgo de la radiación y los damnificados que comparten los escasos alimentos, sin llegar al saqueo.

Me es claro que nuestra misión y deber hacia nuestro país será el re-construirlo, aún mejor que antes del sismo, lo más pronto posible mano a mano con la gente del mundo, sin que nos olvidemos de la amistad y solidaridad mostrada en esta Misa por ustedes hacia los damnificados del Japón.

Muchas gracias.
